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E1 f racaso de la operación reformista tiene,sin duda, diversas lecturas v 

tiempo habrá para ocuparse de todas ellas. Pero hay dos que me parecen especialmente 

importantes. La primera es la relación entre este f racaso y la reorganización de 

la derecha española. La segunda es la de los efectos que este f racaso tendrá en 

la política catalana. Hoy voy a referirme a la primera. 

Creo que uno de los resultados más notables de las elecciones del domingo 

pasado es comprobar la incapacidad de la derecha de este país para crear una a l ter -

nativa general de gobierno f rente al PSOE. Coalición Popular repitió cas i matemática-

mente sus resultados de cuatro años y confirmó lo que ya se sabía y se decía: que 

ha alcanzado un techo y que mientras s iga teniendo su est ructura actual y su lídei' 

sea Fraga Ir ibarne no conseguirá ir más allá. 

Pero el estrepitoso f racaso de la operación reformista encabezada por Niquel 

Roca ha demostrado que esa misma derecha no tiene ninguna perspectiva a corto 

plazo para crear otra cosa y for jar otro líder. A estas elecciones se presentaban 

dos "candidatos a Presidente" por la derecha, Fraga y Roca. Uno se ha quedado estan-

cado y el otro ha fracasado. Y esto es muy serio. Por primera vez un sector importan-

te de la derecha» económica y social ha intentado crear otra formación política 

de centro-derecha, homologable a otras derechas europeas y no marcada por el 

pasado franquista, y se ha propuesto potenciar a Miquel Roca Junyent como posible 

líder de la misma. En la operación se ha invertido mucho dinero 

y en ella han coincidido desde importantes sectores 

de la banca hasta los grupos que se expresan a t ravés de ABC y de "Diar io 16". La 

operación ha sido espectacular, pero el f racaso lo ha sido mucho más. 

Por otro lado, no creo que el salto adelante del ex-presidente Adolfo Suárez 

y de su formación, el C.D.S. tenga que ver con este movimiento para la rees t íuc tu ra -

ción de la derecha. Mi impresión es,más bien, que el grupo de Adolfo Suárez ha crecido 

a costa de los social i stas y de los comunistas, con una campaña de tipo populista 

inteligente y apasionada,pero con propuestas polít icas poco c laras y bastante demagó-

gicas. El problema es que va a hacer Adolfo Suárez en el futuro inmediato. ¿ \/a 

a seguir disputando a los comunistas de Izquierda Unida la cr í t ica al PSOE por la 

izquierda ? ¿ Va a intentar disputarle al PSOE los votos de centro que hasta ahora 

todo el mundo consideraba prestados a los social i stas pero que parecen haberse 



consolidado ya en las f i las de éstos ? ¿O ua a empezar a g i rar lentamente hacia 

lo derecha para convert i rse en uno de los ejes de la futura recunstrucciói i il(> os-

ta, a la v ista de los f racasos de Fraga y Roca ? A mi entender esto es lo único 

que tiene sentido en el futuro del C.D.S., pero no creo que lo tenga fáci l por el 

tono de la campaña electoral de Adolfo Suárez y por el tipo de electores que ha 

atraído. Mi impresión, es que el C.D.S. ha recogido un voto inquieto,pero con el que 

es muy difícil hacer política. Corre,pues, el r iesgo de convert i rse en un factor popu-

lista de la vida política española, que en algún momento puntual puede ser un canal 

de expresión de opiniones radicales, pero que iFiUífriEtjiiirijani»« min' desinflarse en la 

rutina de la vida política cotidiana. 

¿Por dónde va a transitar,pues, la derecha de este país ? Antes de las elec-

ciones yo estaba convencido de que después de éstas empezaría la reorganización 

general de la derecha. Después de las elecciones s igo creyendo que este es el ('ondo 

del asunto y que la reorganización política de la derecha va a ser uno de los temas 

clave de la política española en los próximos años. Pero también creo, a la v i sta 

de lo ocurrido, que esto va para largo, que el proceso será mucho más lento y contra-

dictorio de lo que podía parecer y que s i bien el Sr. Fraga Ir ibarne ha tocado efect i -

vamente techo y sólo le queda, como dice algún bromista, un magnífico futuro detrás 

suyo, su subst itución como líder de la derecha va a sei muy diiifícil y problemáticf^ 
va . cu^ihe^Ri/^ct-^ v'í^r. 
/ El f racaso della operación reformista no es tanto el f racaso de un líder 

condiciones —:—t 

— porque creo que Miguel Roca tiene i>iiriLLliiiiiiiii(^suficientei:para serlo — como 

el f racaso de una vía muy concreta de reconstrucc ión de la derecha. En realidad, 

los sectores económicos y sociales que han propiciado la operación reformista habían 

llegado a la conclusión de que en el panorama político español sólo había una derecha 

capaz de derrotar a ios social i stas y ésta era Convergencia i Unió. A t ravés de Roca 

pensaron que esta vía era extensible a toda España, olvidando que en ningún país 

del mundo democrático un partido de base regional o autonómica puede llegar a con-

quistar el poder a nivel de todo el Estado sin dejar de ser lo que es. Miquel Roca, 

Convergencia i Unió y todos los demás fautores de la operación reformista han 

pretendido jugar las dos car tas a la vez y han fracasado. Ahora van a tener que 

intentar otra vía pero no les va a ser fácil encontrarla. 

Este es su problema,naturalmente, y no el mío ni el de la izquierda. Pero 

como ciudadano me interesa saber por donde va a ir el adversar io político. Los soc ia-

l istas se han mantenido bien y tienen cuatro años por delante sin grandes agobios. 

Pero han empezado a bajar y esto tampoco se puede perder de vista.En definitiva, 

el desarrollo de la izquierda también depende del contr incante que tiene a su derecha . 
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L fracaso de la operación reformista tie-

Hne, sin duda, diversas lecturas, pero hay 
dos que me parecen especialmente im-
portantes. La primera es la relación entre 
este fracaso y la reorganización de la de-
recha. La segunda es la de los efectos 
que este fracaso tendrá en la política ca-

talana. Hoy voy a referirme a la primera. 
Creo que uno dp los resultados más notables 

de las elecciones del domingo pasado es compro-
bar la incapacidad de la derecha de este país para 
crear una alternativa general de gobierno frente al 
PSOE. Coalición Popular repitió casi matemática-
mente sus resultados de hace cuatro años y con-
firmó lo que ya se sabía: que ha alcanzado un te-
cho y que mientras siga teniendo su estructura ac-
tual y su líder sea Fraga no conseguirá ir más allá. 

Pero el estrepitoso fracaso de la operación re-
formista encabezada por Miquel Roca ha demos-
trado que esa misma derecha no tiene ninguna 
perspectiva a corto plazo para crear otra cosa y 
forjar otro líder. Por primera vez un sector impor-
tante de la derecha económica y social ha intenta-
do crear otra formación política de centroderecha, 
homologable a otras derechas europeas y no 
marcada por el pasado franquista, y se ha pro-
puesto potenciar a Roca como posible líder de la 
misma. En la operación se ha invertido mucho di-
nero y en ella han coincidido desde importantes 
sectores de la banca hasta los grupos que se ex-
presan a través de ABCyóe Diario 16. La opera-
ción ha sido espectacular; el fracaso, mucho más. 

Por otro lado, no creo que el salto adelante del 
ex presidente Adolfo Suárez y de su formación 
tenga que ver con este movimiento para la restruc-
turación de la derecha. Mi impresión es que el 
grupo de Suárez ha crecido a costa de los socia-
listas y de los comunistas, con una campaña popu-
lista, inteligente y apasionada, pero con propues-
tas políticas poco claras y bastante demagógicas. 
El problema es qué va a hacer Suárez en el futuro 
inmediato. ¿Va a seguir disputando a los comunis-
tas de Izquierda Unida la crítica al PSOE por la iz-
quierda? ¿Va a intentar disputarle al PSOE los vo-

Para el autor, Fraga ha tocado techo, lo que unido 
al fracaso de la "operación reformista"conduce a 

la conclusión de la incapacidad de la derecha 
para organizarse. Esta nueva organización de la 

derecha exigirá un proceso largo 

Jordi Solé Tura 

Catedrático de Derecho 
Constitucional. Decano de 
la Facultad de Derecho. 
Autor de "Nacionahsmosy 
nacionalidades en Espana'. 
55 años 

La derecha 
perpleja 

tos de centro que hasta ahora todo el mundo con-
sideraba prestados a los socialistas pero que pa-

,recen haberse consolidado ya en las filas de éstos? 
¿O va a empezar a girar lentamente hacia la de-
recha para convertirse en uno de los ejes de la fu-
tura reconstrucción de ésta, a la vista de los fraca-
sos de Fraga y Roca? A mi entender esto es lo 
único que tiene sentido en el futuro del CDS, pero 
no creo que lo tenga fácil por el tono de la campa-
ña electoral de Suárez y por el tipo de electores 
que ha atraído. Mi impresión es que el CDS ha re-
cogido un voto inquieto, pero con el que es muy di-
fícil hacer política. 

I 

ÜOR dónde va a transitar la derecha? 
Después de las elecciones sigo creyendo 
que su reorganización va a ser uno de 
los temas clave de la política española en 
los próximos años. Pero también creo 
que el proceso será mucho más lento y 
contradictorio de lo que podía parecer. Si 

bien Fraga ha tocado techo y sólo le 
queda, como dice algún bromista, un magnífico fu-
turo detrás suyo, su substitución como líder de la 
derecha va a ser muy difícil y problemática. 

El fracaso de la operación reformista no es 

tanto el fracaso de un líder como el fracaso de una 
vía muy concreta de reconstrucción de la derecha. 
En realidad, los sectores económicos y sociales 
que la han propiciado habían llegado a la conclu-
sión de que en el panorama político español sólo 
había una derecha capaz de derrotar a los socialis-
tas y ésta era Convergéncia i Unió. A través de 
Roca pensaron que esta vía era extensible a toda 
España, olvidando que en ningún país del mundo 
democrático un partido de base regional o auto-
nómica puede llegar a conquistar el poder en el 
Estado sin dejar de ser lo que es. Roca, CiU y to-
dos los demás factores de la operación reformista 
han pretendido jugar las dos cartas a la vez y han 
fracasado. Ahora tendrán que intentar otra vía, pe-
ro no les va a ser fácil encontrarla. 

H 
STE es su problema, y no el mío ni el de 
la izquierda. Pero, como ciudadano, me 
interesa saber por dónde va el adversa-
rio político. Los socialistas se han man-
tenido y tienen cuatro años por delante 
sin grandes agobios. Pero han empeza-
do a bajar y eso no se debe perder de 

El desarrollo de la izquierda tam-
bién depende del contrincante de su derecha. 
vista. 

í Sgiííí 

Jaume 
Perich 

MALA UVA 
Petardos 

La pasada verbena 
de Sant Joan acabó, 
entre otros estropicios, 
con el balance de un 
considerable número de 
dedos amputados. Cui-
dado hoy con la de Sant 
Pere porque, aunque es 
distinta, los petardos 
son los mismos. 

La muerte de un jo-
ven en Igualada, en vís-
peras de la verbena 
grande, fue una trágica 
advertencia. El aviso, 
quizá, de que los petar-
dos que utiliza ahora la 
chiquillería -y la com-
parsería adulta- tienen 
bastante más mala baba 
que los de antaño. Rían-
se ustedes de las piulas, 
correcames, bon-atxos, 
fuentes o cohetillos de 
entonces. Ahora se lle-
van cohetes y cargas 
explosivas de importa-
ción dignas de la mejor 
utilización en cantera. 

Y capaces de arran-
car dedos a pares a 
muchas personas. Ojo, 
pues, al zambombazo. 

CAP 

Montserrat 
Roig 

El casco USA 
Un día, unos niños nicaragüenses en-

contraron en el Cerro del Mono, en la re-
gión de San Juan, un casco del ejército 
USA. Ahora juegan con él a fúttwl, entre 
las ceibas y los mangos y bajo el vuelo de 
los zopilotes. Saben que ese casco perte-
neció a un hombre, pero nunca vieron su 
rostro. Los niños de Nicaragua creen que 
su país es muy grande, aunque nunca ha-
yan estado en Managua. Escriben en las 
hojas de los árboles porque no tienen ni 
papel, pero siguen pensando que su país 
es hermoso. John Wayne, el héroe del 

rearme moral, dijo que "vayas donde vayas, descubrirás 
que Dios estuvo allí". John Wayne ayudó a ponerse el 
casco a muchos soldados USA, pero nunca se preguntó 
si Dios había pasado por Nicaragua. 

El Tribunal de La Haya condena el acoso de Estados 
Unidos a Nicaragua, pero a la Casa Blanca esta clase de 
moral le importa un comino. Puede desaparecer ante 
nuestros ojos impotentes un pequeño gran país que es 
incluso hermoso, pero en Europa ya buscaremos en la 
lejanía otro baluarte de nuestro romanticismo defensivo. 
Nuestro escándalo va a acabar engullido por los tiburo-
nes. Dicho en otras palabras: me resisto a creer que 
USA financie descaradamente a una banda de asesinos 
y que nuestra única respuesta sea de condena moral. 
Mientras, estos niños van a ver el rostro de la muerte ba-
jo el casco USA. 

"Av iene de la página anterior 

Greenpeace no se manifiesta ni a favor 
ni en contra", dice su presidente en Es-
paña, Xavier Pastor, en EL PERIÓDICO 
del pasado 11 de junio. 

Es inconcebible que una organiza-
ción con el nombre, la ideología y la his-
toria de Greenpeace (paz verde en cas-
tellano) no sea ciento por ciento antimili-
tarista. ¿La paz o el militarismo? El milita-
rismo del Ejército español constituye una 
amenaza hacia la paz verde - la ecología 
o el medio ambiente- de la isla de Cabre-
ra. Esto es obvio. 

Greenpeace tiene una historia muy 
valerosa y honorable contra el militaris-
mo en todas partes, desde Mururoa has-
ta la Antártida. ¿Por qué no en España, 
señor Pastor? - Luke Southwood. 
(Barcelona.) 

El hambre de Etiopía 
, ; 

En relación al hambre en et Africa, 
desearía hacer una pequeña precisión. 

ya que desconozco la situación en Malí, 
Niger, Somalia y Sudán, pero algo si sé 
de Etiopía, donde están ayudando esos 
voluntariosos muchachos con sus peti-
ciones. 

Hace dos meses indicaba verbal-
mente haber visto carne en conserva 
etiope -̂ n Suiza, pero se me negaba el 
hechc afirmando que no podía ser "con 
el harf̂ f re que pasan". Pero este año, 
en Ali. .'ntaria, en la sec<:;ión extranjera 
había f pabellón de Etiopía donde ofre-
cían carne en conserva, afirmando que 
quien quisiera solicitar la importación lo 
podría hacer al señor Andu AIem Tegeg-
ne, en el Ethiopian Chamber of Commer-
ce de Adis Abeba. Como su economía es 
dirigida, se trata de exportaciones que 
realiza el Gobierno, seguramente debido 
a la I irrjanto no«-o«;idad de dívisas Que tie-
ne ese país africano para comprar armas 
que les permitan dominar al pueblo eri-
treo. Unos se mueren de hambre y otros 
con las armas que compran con las ex-
portaciones de productos alimenticios. 

El último considerando es que cuan-
do este país dependía de un Estado eu-

ropeo, éste se llevaba teóricamente sus 
riquezas, pero, al menos, comían todos. 
Cuando gobernaba el rey de reyes, des-
cendiente de Salomón, también comían. 

Los que colaboran honradamente en 
la ayuda deberían reflexionar a dónde 
van a parar nuestras ayudas y qué pasa 
con el pueblo eritreo. Aunque los repor-
tajes sobre Etiopía son escalofriantes, 
nosotros tenemos también muchos 
mendigos en las calles de nuestra mara-
villosa Barcelona. - Jorge Parenti La-
hoz. (Barcelona.) 

Servicios públicos, 
contra el público 

Mi objetivo es denunciar una vez 
m o e o l n i i n r v o m i i r » i r » i r \ o l r \ o 

aparentemente, deben estar para resol-
ver en lugar que para trabar. Me refiero 
en este caso a las grúas municipales. 

En días pasados, uno de aquellos llu-
viosos, dejé mi coche aparcado en una 
calle de Barcelona e hice uso del publici-
tado medio de trasporte colectivo. Al re-

greso de mi jornada laboral descubrí el 
fluorescente triángulo pegado al suelo, 
semidestruido por los viandantes, y tras 
una difícil identificación me enteré que 
correspondía a mi coche, que estaba 
bien aparcado. 

Me personé en el lugar, discutimos si 
la señal existente era suficiente para lle-
varse mi vehículo; después, sobre la ile-
galidad del hecho; y acabé pidiendo a 
tres funcionarios de que me prestasen el 
dinero necesario (45 pesetas) para coger 
^ autobús hasta mi domicilio, lo que me 
negaron. 

Es decir, que tuve dos sangrías en el 
mismo día. Una, la de la Guardia Urbana, 
y olj-a, la cíel taxista que, por otro lado, 
hizo su trabajo bien hecho. - Fortunato 
Peña Melero. (El Prat de Llobrp^-* ^ 

Los hospitales no 
funcionan 

' El motivo de escribir esta carta es ex-
poner el problema que, como yo, están 

sufriendo muchas personas por la mala 
organización de la residencia Principes 
de España de Bellvitge. 

Durante los años que mi padre lleva 
enfermo, en primer lugar, me he visto 
obligada a guardar largas horas de es-
pera en la deprimente sala de urgencias 
de dicho hospital. Después de estar a ve-
ces 6 u 8 horas en una espera angustio-
sa, muchas veces lo han mandado a ca-
sa, obligándole a ir al día siguiente. Una 
vez conseguí hospitalizarlo, pero las 
pruebas que le hicieron se alargaron in-
definidamente, causando una gran de-
presión en el paciente. Por otro lado. Jos 
familiares del e n f e r m o D a r ^ ^ - ^ ' ^ ^ 
guna informacióp^^jor^salud del mis-
mo no<; vprri^'' -«Oligados a hacer una 
'J¿^'¿itrae persecución dé los doctores 
y a esperar que la suerte nos favorezca y 
podamos hablar con ellos. 

Quiero dejar constancia de que no 
dudp de la profesionalidad de los docto-
res, pues ellos se deben sentir desbor-
dados por la cantidad de pacientes que 
hay en dicho centro. - Carmen Bonastre 
Campos. (Gavá.) 
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Antes de las elecciones se vaticinaba un relevo en la cunnbre de los conservadores españoles después de los comicios, 
concretamente de Coalición y de uno de los partidos integrantes, Alianza Popular. Después de las elecciones, algunas 

tensiones desencadenadas en el seno del grupo hacen inevitable la pregunta. 

¿Hay futuro político para Fraga? 
No hay 

alternativa 
sin él Jorge Fernández Díaz 

Presidente Provincial de Alianza Popular de Barcelona 

SI hay un político en la actuali-
dad que a nadie deja indife-
rente, ése es Fraga. Al igual 
que ocurriera en otro tiempo 
con otro gran hombre 
-Antonio Maura- no hay 

i«®̂  acontecimiento político de 
importancia en la España actual en 
el que Fraga no sea punto obligado 
de referencia para apoyarle o para 
rechazarle. Este dato sirve para ava-
lar la afirmación de que se puede es-
tar o no de acuerdo con él, pero que 
debe reconocerse que sin él no se 
concibe la política española actual. 
Es lógico en consecuencia que se 
concite a su alrededor todo tipo de 
conjeturas, una de éstas la del céle-
bre techo y ahora la de su futuro. 

Lo cierto es que, resultados a la 
vista, el manido techóse ha roto otra 
vez por cuanto si a los escaños obte-

nidos por Coalición Popular se le 
añaden los de Unión Valenciana y el 
Partido Aragonés Regionalista, gru-
pos con los que compareció en coa-
lición en las anteriores élecciones se 
han obtenido más escaños que en 
1982: aunque sea muy leve ha existi-
do una subida, y ello teniendo pre-
sente que a estas elecciones com-
parecía por primera vez una fuerza 
-e l PRD- apoyada con medios muy 
considerables, con la pretensión de 
desplazar a la Coalición Popular del 
espacio político obtenido en los an-
teriores comicios. Se puede afirmar 
sin ningún género de dudas que al-
rededor de Fraga se aglutinan más 
de cinco millones de votos, de tal for-
ma que resulta impensable, por im-
posible, plantear una alternativa al 
socialismo sin contar con Fraga y lo 
que él representa. 

Asimismo hay que constatar que 

personas de muy diversas tenden-
cias reconocen que nuestra transi-
ción democrática no se hubiera de-
sarrollado en la forma resultante si 
Fraga no hubiese sido ponente 
constitucional y hubiera atraído, 
como lo hizo, hacia el sistema de-
mocrático a sectores en principio 
reacios a él. 

No es buena para nuestro futuro 
la inestabilidad de nuestro sistema 
de fuerzas políticas y de los dirigen-
tes que las representan. Jugar a de-
sestabilizar a Fraga, además de inú-
til, resulta imprudente. En última ins-
tancia, el futuro de los políticos lo de-
cide el pueblo soberano, y éste ha 
demostrado una vez más en estas 
elecciones que una parte considera-
ble de ese pueblo apoya a Fraga. 
Otros se autoadjudicaban más 
apoyos y más futuro y se han encon-
trado sin presente. 

Del futuro de 
los poirricos Xavier Garriga 

Presidente del Partido Utrera! de Barcelona 

RESULTA de rigor, después 
de unas elecciones, anali-
zar en profundidad y con 
seriedad los resultados de 
las mismas. En este caso 
resulta doblemente obli-

^ ^ gado tras repetir el Partido 
Socialista Obrero Español su victo-
ria por mayoría absoluta. 

Se han hecho muchas valoracio-
nes y pronósticos, de todo signo, 
por plumas más cualificadas, por lo 
que nos limitaremos a aportar algu-
nas reflexiones sobre el futuro que 
corresponde al centro y 'a derecha. 

Desde la derecha se habla sin 
cesar del techo de Fraga, y nasta del 
suelo, así como del futuro de la Coa-

lición Popular, de cuya imagen se ha 
apropiado excesivamente Alianza 
Popular. También reconsideran su 
futuro político los otros dos partidos 
de la Coalición, el Partido Demócra-
ta Popular y el Partido Liberal. 

Es indudable que Coalición Po-
pular ha perdido las elecciones, y 
esto hace necesario emprender al-
guna acción para ganarlas en el futu-
ro. Creo, estoy convehcido, que el 
programa era buenísimo y los líde-
res de los tres partidos han realizado 
una gran labor. Por ello, creo que to-
dos tienen un gran futuro, aunque 
haya quienes cuestionen el de Fra-
ga. Personalmente me gustaría que 
me aclarasen si se cuestiona el futu-

ro de Fraga o el de Alianza Popular, 
que pienso no son lo mismo, o al me-
nos hay que reflexionar sobre ello. 

La idea primitiva de Fraga de es-
tructurar un centro amplio es válida y 
actual. Si lo ha sido para Europa lo 
puede ser para España. Existen polí-
ticos de talla y fuste para hacer esto 
posible, lo que no sé si los partidos 
-dicho sea con todo respeto para 
sus afiliados- están a la altura de 
sus líderes. Estoy convencido que 
entre los grandes políticos sobra ge-
nerosidad y grandeza para lograr 
una gran oferta de centro. Por ello 
creo que tanto Fraga como Segura-
do, Alzaga y Suárez y por supuesto 
Pujol, Roca y muchos otros tienen 
futuro. Sus ideas son válidas y sus 

planteamientos brillantes. Los parti- ce la falta de credibilidad y por lo tan-
dos se han de vertebrar en torno a _to de identificación. Me parece que 
sus ideas, pues son los militantes el éste es el punto a considerar para 
reflejo del programa de su líder. Si adivinar y deslindar el futuro de los lí-
aquí se produce la ruptura, se produ- deres y de sus partidos. 

Una historia 
inacabada J J. Folchi 

Presidente del PDPde Cataluña 

HAY un Fraga pensamiento. 
Lo conocí a caballo de su 
vuelta de Londres. Nos 
explicaba en el difícil año 
1975 la necesidad del cen-
trismo político en la Espa-

oretransición. Por 
aquel entoncesapiBric^avatorar su 
Crilfcíl iu «aii rAOSKJtaacniTwrT-̂  
sintonizar con las grandes corrien-
tes de la historia. Intentamos junto 
con otros muchos hombres y muje-
res construir desde el Club Ágora el 
andamiaje de un partido de centro. 

Hay un Fraga acción. Tuve tam-
bién ocasión de conocerlo un año 

más tarde cuando se embarcó en el 
proceso que había de convertir Re-
forma Democrática, un embrión de 
partido con vocación centrista, en lo 
que poco más tarde fue Alianza Po-
pular. Nuestros caminos políticos se 
separaron entonces; pero pude 
apreciar su capacidad para conectar 
con las preocupaciones y aspiracio-

Desde entonces España ha vivi-
do un difícil pero fructífero proceso 
de transición, se ha dado una Cons-
titución democrática y ha superado 
varias situaciones de riesgo involu-
clonlsta. En todo momento Manuel 

Fraga ha prestado una valiosa cola-
boración primero en el diseño y más 
tarde en la consolidación de la joven 
democracia española. Y, sin embar-
go, su carrera política se ha conside-
rado acabada en varias ocasiones, 
tan sólo para permitir que un Manuel 
Fraga con renovada fuerza volviera 
a exigir su papel en la política espa-
ñola. 
Fraga pensamiento, que aspira des-
de siempre a consolidar una fuerza 
con vocación centrista válida para 
las coordenadas españolas y el Fra-
ga acción, que se siente cada vez 
más identificado con la derecha con-

servadora de nuestro país, explica 
buena parte de su contradictorio pa-
pel en la transición española. Una 
cosa sí me parece segura: Manuel 
Fraga se ha ganado a pulso su pa|:^l 
central en la historia de la España 
democrática. Difícilmente la derecha 
española podría encontrar un líder 
de más peso político y humano. 
También difícilmente esa condición , Ho líHpr rjp 'P rtoror-ho-oorá coropíVa-
tiva con su aspiración de construir 
una amplia fuerza centrista. 

Estoy convencido de que el futu-
ro de Fraga y el futuro de la derecha 
democrática española están estre-
chamente unidos. Pienso también 

que con estos mimbres difícilmente 
se puede construir una mayoría, por 
lo que, en definitiva, mucho depende 
de la capacidad de sus amigos para 
enriquecer su discurso político en 
forma que permita acceder a las ca-
pas centrales de la sociedad espa-
ñola sin cuyo concurso ninguna 
mayoría política es posible. 

En esta compleja España que 
camina aceleradamente hacia la sa-
lida del siglo XX, ningún futuro es po-
sible sin el concurso de la derecha ni, 
con toda certeza, sólo con el concur-
so de la derecha. O, al menos, así me 
lo parece. 


